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IMPLEMENTACIÓN DE LA POLÍTICA PÚBLICA DE GÉNERO

1. INTRODUCCIÓN

Para abordar la fase de Implementación de la política pública[footnoteRef:1]  es necesario partir de la definición de que la política pública  es: [1:  El ciclo de la política pública comprende las fases de formulación, coordinación, implementación, seguimiento y evaluación.
] 


“el conjunto de acciones -de corto, mediano y largo plazo- que responde a las necesidades de la población y genera oportunidades de desarrollo o da respuesta a problemas, enmarcado en la garantía de derechos constitucionales y sobre la base de la participación, acuerdos y consensos entre el Estado, la sociedad civil y el sector privado.  Debe cumplir con tres características esenciales:
a. Integra.- La política pública debe cumplir con todas las fases de su ciclo: formulación, coordinación, implementación, seguimiento y evaluación. 
b. Integradora.- Comprende una visión de Estado, no solo de Gobierno, e involucra a actores públicos, privados, representantes de la sociedad civil en cada fase de su ciclo. 
c. Sostenible.- Significa que sea permanente en el tiempo hasta aprovechar oportunidades o solventar las problemáticas presentes, en el corto, mediano y largo plazo, de forma articulada. 

Cada fase debe ser desarrollada en un sentido lógico y secuencial, que permita identificar oportunidades o problemas que requieren acciones de parte del Estado y, posteriormente, establecer mecanismos que permitan su gestión, y conseguir los objetivos y resultados propuestos. (Secretaria Nacional de Planificación, (2022), pág. 17, Guía Metodológica para la formulación de política pública, Quito). 

2. DEFINICIÓN Y PRINCIPIOS DE LA IMPLEMENTACIÓN

La fase de implementación es “el vínculo entre la política pública propuesta y su concreción e implica todas las acciones efectuadas por individuos (o grupos) públicos y privados, con miras a la realización de los objetivos previamente decididos”.   (Donald S. Van Meter y Carl E. Van Horn, El proceso de implementación de las políticas. Un marco conceptual, en Fernando Aguilar (2000) “La implementación de las políticas”, México).

La fase de implementación además siendo la fase más larga, se relaciona con la administración de la política pública, los actores involucrados, el contexto socio cultural y económico y las particularidades de la propia política pública es decir los cambios, conflictos, consensos que puede generar.

“Al ser la política pública, el conjunto de acciones de corto, mediano y largo plazo que buscan aprovechar oportunidades de desarrollo o dar respuesta a problemas, enmarcados en la garantía de derechos constitucionales y sobre la base de acuerdos y consensos entre el Estado, la sociedad civil y el sector privado, la planificación se convierte en el medio que permite su implementación”. (Secretaria Nacional de Planificación, (2022), pág. 15, Guía Metodológica para la formulación de política pública, Quito). 

3. ENFOQUE DE GÉNERO EN LA IMPLEMENTACIÓN

Desde el enfoque de género a decir de María Arboleda, el ciclo de la política pública es un proceso social que busca visibilizar las necesidades e intereses propios de las mujeres y personas LGBTI+ plasmados en la Agenda Nacional para la Igualdad de Género. 

También es un proceso técnico basado en información cuantitativa y cualitativa,  con la mayor desagregación posible (sexo, género, edad, discapacidad, situación de movilidad humana, pertenencia a pueblos y nacionalidades), así como cualquier otra información, que sea pertinente para el análisis de los problemas y la definición de las soluciones y finalmente es un proceso político de conducir conscientemente el desarrollo hacia el mandato constitucional de igualdad y no discriminación en razón de género. (Arboleda María, (2012), pág. 109, Curso Especializado sobre Género y Políticas Públicas, herramientas teóricas y metodológicas. Quito).

Por ello “la transversalización del enfoque de género debe estar presente en todo el ciclo de la política pública, para el caso de la fase de implementación la institución debe incluir el enfoque de género en la Planificación Plurianual y Anual y también en el presupuesto.

La Transversalización del enfoque de género en la planificación Plurianual y Anual significa: 
· Contar con metas específicas de género entendidas como los resultados de la política pública de género para lograr la igualdad y el empoderamiento de las mujeres y personas LGBTI+.
· Contar con un programa o proyecto específico de género en lo posible priorizado
· En todos los programas y proyectos formulados para el período contar con metas e indicadores de género. 
· Los indicadores son un instrumento que nos permite conocer si hemos cumplido los objetivos estratégicos definidos y en qué medida los hemos conseguido. En este sentido, todos los objetivos estratégicos deben contar con indicadores de género.
· Si queremos saber en qué medida se han reducido las brechas de género y se han dado pasos para el logro de la igualdad, los objetivos estratégicos deben contar dos tipos de indicadores de género: 

1.- Indicadores de resultados: miden el acceso, uso y satisfacción de los servicios públicos. Es decir, miden el alcance de las medidas tomadas respecto de la población objetivo. Estos indicadores permiten evaluar si las intervenciones planteadas (programas, proyectos y acciones) inciden de manera equitativa en las mujeres y en los hombres. Este tipo de indicadores pueden ser planteados de diferentes formas, según lo que debe medirse:
· Indicadores que miden la participación de la población atendida en las intervenciones. Pueden tener un mayor nivel de desagregación, según las brechas: pueblos y nacionalidad, personas adultas mayores, personas con discapacidad, personas en movilidad humana. En todos los casos debe desagregarse por sexo.
· Indicadores que miden la satisfacción de las personas, que permiten identificar las necesidades de mejora en la calidad de las intervenciones, por ejemplo:
2.- Indicadores de impacto: miden la efectividad de las políticas y el cumplimiento de los objetivos. Los indicadores de género en este caso permiten medir la reducción de las brechas. (CNIG/ONU Mujeres Patricia Calero, (2021, pág. 29) Consultoría para la construcción de una norma técnica y su metodología de aplicación, para transversalizar el enfoque de género en el Estado, Quito)
La planificación institucional plurianual y su desagregación anual deben articularse con la Constitución del Ecuador,  el Plan de  Desarrollo, planes sectoriales, Agendas Nacionales para la Igualdad e instrumentos internacionales de derechos como por ejemplo los Objetivos de desarrollo sostenible ODS.

“La institución debe establecer por Objetivo Estratégico Institucional las metas que se propone alcanzar para los cuatro años de gobierno, como resultado esperado de una determinada política, programa y/o proyecto de orden público. Para cada una de las metas plurianuales se definirán indicadores intermedios o de resultado[footnoteRef:2]”. (Secretaria Nacional de Planificación  y Desarrollo, (2011),  Registro Oficial, Edición Especial Nro. 184, Guía para la Formulación de   Políticas Públicas Sectoriales, pág. 56, Quito). [2:  Indicadores intermedios. Si consideramos un objetivo de carácter social, como lograr la educación primaria universal, los indicadores intermedios serían aquellos que miden los factores que propician la consecución del objetivo. Existen indicadores intermedios de “factor causal”, tales como el gasto público en educación, que actúan como prerrequisitos para lograr el objetivo, y de “producto”, como por ejemplo el promedio de alumnos por maestro, que contribuyen a alcanzar el resultado deseado. Los factores causales y los de producto no son objetivos en sí mismos, sino más bien ayudan a conseguir los objetivos seleccionados. CEPAL (2015) Indicadores sociales en América Latina y el Caribe, pág. 15,  Santiago de Chile.] 


4.  HERRAMIENTAS PARA LA IMPLEMENTACIÓN

La implementación de la política pública de género requiere: 

Coordinar, gestionar o desarrollar un proceso de capacitación continua y permanente a las personas involucradas  en todo el ciclo de la política pública  de género para que se comprenda la importancia de la transversalización del enfoque de género y se pueda desarrollar habilidades y conocimientos. 
De ser el caso,  realizar modificaciones en la implementación de la política pública de género, que si bien resuelvan el inconveniente no cambien el objetivo final que es mejorar la calidad de vida de las mujeres y personas LGBTI+. 
Generar puentes de contacto con organizaciones de la sociedad civil y actores políticos clave para lograr el apoyo necesario para la implementación de la política  pública de género.
Analizar el contexto social, económico y político (normas, patrones socioculturales, historia, percepciones sociales) que facilite la implementación de la política pública de género.
Promover intervenciones interinstitucionales que apoyen la política de género, en tanto el enfoque de género conlleva varias aristas como la sustentabilidad ambiental, la vida libre de violencia, la reducción de la carga total del trabajo de las mujeres.

Identificar posibles riesgos que dificultan la fase de implementación como dificultades en los plazos, en la obtención del presupuesto, en la conformación del equipo de trabajo.

También es importante definir hitos entendidos como logros, o cambios de una fase a otra, y  establecer una hoja de ruta de proceso en la que se definan las actividades, la fecha de inicio y fecha de término, hitos, resultados y responsables.

“En lo referente al presupuesto supone:
· Asignar y ejecutar recursos en el marco del Clasificador de Orientación del Gasto en Políticas de Igualdad de Género” (CNIG/ONU Mujeres Patricia Calero, (2021, pág. 30 Consultoría para la construcción de una norma técnica y su metodología de aplicación, para transversalizar el enfoque de género en el Estado, Quito).

El análisis de los presupuestos desde el enfoque de género contribuye al reconocimiento de las barreras con las que se encuentran las mujeres para tener acceso a bienes y servicios y para el ejercicio de sus derechos económicos y sociales, sostiene María Arboleda. Por ello, el género debe ser un factor clave en la asignación de los recursos y bienes públicos y para la definición de una política de inversiones que favorezca la equidad entre géneros. Reorientar el gasto público en base a la equidad de género implica garantizar la inclusión de las demandas de las mujeres [y personas LGBTI+], transformadas en proyectos, en el presupuesto. (Arboleda María, (2012), pág. 133, Curso Especializado sobre Género y Políticas Públicas, herramientas teóricas y metodológicas. Quito).

Los recursos pueden ser:  

· Financieros (recursos financieros propios del gobierno o de otras fuentes, ya sean entidades públicas o privadas que invierten en el desarrollo local), asignados oportunamente por ejemplo dentro del presupuesto anual de la institución. 
· Materiales (equipamientos, oficinas, bienes inmuebles) los mismos que permitirán condiciones laborales adecuadas y facilitarán la implementación de la política pública de género, por ejemplo espacios inclusivos, tecnología de punta y edificios accesibles. 
· Humanos (personas con capacidad y experiencia en asuntos de género y de gestión).es decir contar con un equipo técnico formado en estudios de género que pueda identificar analizar y proponer soluciones para el logro de la igualdad de género, por ejemplo especialistas en género, diversidades sexo genéricas, en estadistica de género  entre otras.
· Comunitarios (aportes diversos) que  se refiere a los aportes de actores locales como por ejemplo la cooperación internacional, los movimientos sociales, fundaciones, instituciones de educación superior entre otros.

El presupuesto debe: 

· Transparentar el financiamiento asignado a dichas acciones y garantizar el control de uso. 
· Identificar sus fuentes: visibilizar las líneas macro presupuestarias de equidad social y de género en función a las prioridades de inversión y a las capacidades de movilización de recursos y disponibilidad de fondos propios. (Arboleda María, (2012), pág. 133, Curso Especializado sobre Género y Políticas Públicas, herramientas teóricas y metodológicas. Quito).

[bookmark: _heading=h.30j0zll][bookmark: _heading=h.y2r9fbo0kcnj][bookmark: _heading=h.t826c1pylpld]Actualmente en Ecuador, se cuenta con el Catálogo Orientador del Gasto o llamado también Clasificador de Orientación del Gasto en Políticas de Igualdad de Género, que busca reducir las brechas entre hombres, mujeres y personas LGBTI, en la inversión del presupuesto del Estado, ya que permite orientar el gasto al enlistar actividades en tanto marcos de referencia.

Cuenta con un apartado donde se definen a manera de glosario, conceptos técnicos de género, luego cuenta con las políticas orientadoras del gasto que aportan a las políticas definidas en las Agendas de Igualdad de Género.

Este Catálogo de Políticas de Igualdad de Género tiene su legitimidad en la Constitución de la República y en el Código de las Finanzas Públicas, así como en la Convención Internacional para Eliminar todas las formas de discriminación contra las mujeres CEDAW.
 
[image: INCORPORACIÓN DEL ENFOQUE! DE GÉNERO EN EL PRESUPUESTO GENERAL DEL ...]
Una de las principales herramientas para la concreción de la política pública es, por lo tanto, el presupuesto del Estado. El presupuesto, más que un registro de gastos e ingresos, es el reflejo de las prioridades del gobierno; determina el acceso de la ciudadanía a bienes y servicios públicos; es un mecanismo redistributivo y de inclusión o exclusión social; es una herramienta activa del gobierno en el cumplimiento de sus funciones; y, es un proceso a través del cual se ejecuta y evalúa el programa de gobierno. En suma, es una herramienta poderosa para reforzar la democracia, el ejercicio de los derechos y la disminución de brechas de género.
El presupuesto sensible al género toma en consideración las diferentes necesidades; derechos y obligaciones de las mujeres y los hombres; y valora las contribuciones de cada uno, tanto en la producción de bienes y servicios, como en la movilización y distribución de los recursos. Este tipo de enfoque no busca formular presupuestos separados mujeres y hombres, sino incluir las diferencias y desigualdades de género en todas las fases del ciclo presupuestario. 
Tampoco supone necesariamente un incremento en el gasto público, sino transparentar el uso más efectivo de los recursos existentes para la reducción de las inequidades de género y las desigualdades sociales, contribuyendo así al desarrollo humano y a la erradicación de la pobreza[footnoteRef:3].  [3:  Lo referente al Catálogo Orientador del Gasto es tomado de: MDT, CNIG, ONU Mujeres (2021) Curso Auto administrado Transversalización del enfoque de género en el ámbito público y privado, Módulo 5. Políticas Públicas para la Igualdad de Género. Presupuestos sensibles al género pág. 5, Quito.
] 

5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

En toda la fase de implementación la participación ciudadana, concretamente de las personas a quienes va dirigida la política pública de género; es importante ya sea para su legitimidad o para validar modificaciones. Es recomendable la vinculación de los consejos consultivos entendidos como “Mecanismos de asesoramiento compuestos por ciudadanas o ciudadanos, o por organizaciones civiles que se constituyen en espacios y organismos de consulta”.  (Ley Orgánica de Participación Ciudadana y Control Social, Art.80.)

De la misma manera la fase de implementación debe realizarse desde la mirada interseccional en el marco de una política pública de género integral, que contribuya a garantizar los derechos de las mujeres y personas LGBTI+, desde sus diferentes condiciones (necesidades materiales y ambientales) y situaciones (ubicación en relación al poder social, cultural y económico).

La fase de la implementación requiere se elabore una Estrategia de Implementación que se refiere a las acciones, decisiones y recursos que se necesitan para cumplir con los objetivos de la política pública de género y alcanzar las metas propuestas.

Se recomienda que los planes, programas, proyectos y los servicios de ser el caso, favorezcan la igualdad y no discriminación en razón de género, la no violencia en todas sus formas, la igualdad de trato y la corresponsabilidad parental así como la conciliación laboral y familiar.
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